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Amigos mios: Todos cuantos consa­
gran algún cuidado en sua dias y en 
^US noches algún desvelo á la política, 
"aben mis procedimientos de los rilti-
^Os diez años en materias electorales, 
íi^almento no me proponga ni ofrez-
'¡o á n ingún comicio; pero si un comi-
'̂ io me presenta, no liurto el nombre á 
honra tan extraordinaria, por cuanto 
^'gniüca en sí, como inmerecida por 
Iuien tan apartado está de los par t i ­
dos militantes y de sus mutuas com­
petencias. Este proceder seguí en la 
endécada corriente, desde que por mi 
propia voluntad me quedé sin partido, 
y uíe consagré solo á defender en la 
prensa ol conjunto de mis dogmas y 
®} recuerdo do mi historia, no renun-
• '̂ando á los ideales, vivificadores de 
todo cual el sol, poro sin desconocer 
®' impelió soberano de la viviente 
'̂• '̂ilidad y do sus impurezas y de sus 

^"rdanzas y de sus resistencias y de 
**US sombras. Así, níientras me presen-
'•aban en Murcia muohos amigos, exi-
S'éiulome previa conformidad con su 
parecer, me negué á darla, por creer 
|I¡ie ni ellos la necesitaban, ni yo do-
'̂ 'a concederla, pues los nombres de 
'"^liiellos que han dispertado interés en 
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política, patrimonio son en las eleo-
• '̂oues de t)do el mundo. L i único 

/f^actible por el candidato, así designa-
'd") es recordar sus compromisos y sus 
Creencias para quo nadie se llame á 
engaño. Por tal razón, cuando consi-
•íerables grupos de amigos me anun­
ciaron que me presentarían bion ó 
^Oaí de mi grado por Murcia, me rendí 

'.y acepté, debiendo anunciarlo para 
|qae mi silencio no apareciera cómpli-
jCe de mis adversarios. Acepto, pues, 
4̂ ̂  candidatura por Murcia. 
; Ustedes conocen lo que yo quiero y 
*̂  que yo no quiero. Yo no quiero los 
^'fiamas doctrinarios que amenazan 
Restringir los derechos individuales, 
•*í como los reconoce nuestra legis-
'ación vigenie , y vulnerar la sobera-
'ĵ a nacional con alteraciones graves 
d'̂ l sufragio y del Jurado; yo no q u i e -
J'o el retroceso eu las relaciones entro 
^ Iglesia y el Estado, quo deben 
S'Jardarse tai y como las dejó el movi-
'^'ento de Septiembre, y menos las 
^?"iplac6ncías serviles con los secta-
l̂os del absolutismo y de la teocracia, 

®̂  armas siempre; yo no quiero un ré-
81'Hen regional, capaz de desmontar 

esqnoleto y organismo de nuestra 
Patria sin reconstituirlo nunca; yo no 
Quiero la supresión do nuestra ense-
^^"za oficial, pues daría el gobierno 
"Materialmente al clero sumiéndonos 
°1 Un régimen, cuyo despotismo sa-
l'̂ rdotal amortizaría desde el espíritu 
J'̂ sta el suelo; yo no quiero la resu-
l'i'ección de clases, incompatible con 
|,'^'gaaldad políLiía y civil do nuestra 
w â, enemiga en lo intelectual del 
'stingo y en lo social de la excepción 

y del privilegio; yo no quiero esos ab-
^'^rdos conciertos económicos, opuos' 

á la unidad del Tesoro público, al 
P^So de la deuda nacional y á la de-
^^tQbarazada gestión de los intereses 
^.^'lerales; yo no quiero esa pol í t ica 
^J'M^'díticos y esos políticos sin polí-

^^^í quienes destruyendo toda jerar-
^?ía natural, sin lograr arriba un go-
^^^rno fuerte, puos nunca lo fué la 
l^iebradiza dictadura, extenderían en 
'í̂  clases populares, abajo, el descon-
'^rto y el desorden universal, 

ant ípongo y sobrepongo á todo 
."̂  patria. Tengo tanta fé viva en su vi-
Ĵ 'idad, que recuerdj la Piusia de Jo -
Ha la I ta ¡a de _ Novara, la Francia de 
^®dán, y creo á Espafia tan poseedora 
® tales recursos y medios, que p )drá 

j^^breponerse á s u s infortunios y reci-
para curarse de su descoyuntamioQ 

to causado por largos errores liistórí-
°̂̂ ) los efluvios dol espíritu moderno, 

i"!© ll.eve á sus venas sangre nueva y á 
J^s nervios nueva electricidad. Yo no 
j,®''tenezco al número de Jos que con-
JJ '̂̂ an toda religión positiva. Oomo las 

^'Suísimas aguas del Occeano se 
gj '̂'\an dulces sí son evaporadas en 
YJI^'re, las acerbidades crueles de la 
CA '.^"mana se disminuyen y dulcifi-
||^^si una parte de esta nuestra vida 
|; ,Sa por su bien á evaporarse con faci-
>j'̂ '̂  en la fé y en la esperanza reli-

^^ '^^ '^^y 1"® reconocer el Es -
*\) como hay que reconocer la Uni-
sid id, como hay que reconocer el 

hay que reconocer la Iglesia. Y 

' a l reconocerla, debe recordársele que 
su derecho no está en el caso de vul­
nerar los derechos de los dem is orga-

I nismos sociales necosarios. No tiene 
' fcO itido común oprimir la ciencia para 

sostener la Iglesia, cuando cada cual 
posee su criterio independiente, pro­
pio; ésta la fé, y aquella la razón. ¡Oó­
mo se parecen las ideas á las llares! 
Al beso de la luz diurna y al aliento 
del aire i luminado exhalan las flores 
el oxígeno, el gas de la vidfl; pero, si 
las resi)irais entre tinieblas nocturnas 
y entre cuatro paredes cautivas, os 
dan el ácido carbónico, el gas de la 
muer te . Luz, luz, mucha luz: he ahi 
cuanto necesita nuestra patria. Yo pa­
ra conseguirla mantengo la l iber tad, 
como la c uaoterística de nuestra es­
pecie; la igualidad, extensión de la li­
bertad á t )doi los ciudadanos en idén­
ticos doiechos; y la forma de gobierno 
congruente con estos dos fundamen-

. tales P R I N C I P I O F , la forma republi­
cana. 

Sin embargo, t odas ib ia conserva­
ción me tiene á su lado ahora, mien­
tras toda reacción enfrente. Si el pue­
blo español quioi'e acertar con ol ob­
jeto y finalidad á que lo empuja su 
destino providencial, no pensaría hoy 
en otra cosa q u 3 en ol ar ieglo do su 
Hacienda. Todo á esta necesidad su­
prema debe subordinarse. Y para el 
arreglo de su Hacienda lo ))rimero que 
necesita es una sólida estabilidad, y 
para una sólida estabilidad lo primero 
que necesita es dejar intactas las ba- I 
ses del derecho y desoír los reclamos ' 
de tantos innovadores y aventureros 
como creen tener á sus males recetas 
curativas y fórmulas farmacéuticas, ¡ 
cual si el cuerpo colectivo social fuese • 
de una composición tan sencilla como 
el individual cuer^ o humano. Yo pon­
dría á la cabeza dol Estado, N O un re- j 
formador político propenso á retocar­
lo y rehacerlo todo, pondría un hacen­
dista dando de mano á las novedades 
y resuello á no divertir al público in­
terés de las CL;ostiones rentísticas. No 
hay que creer en apocalípticos Mesías, 
ni en ese mesianismo celeste con que 
sueñan Jos pu bios esclavos y poco 
liechos al gobierno de sí mismos. Cas­
tigar los excesivos dispondios-; tener 
los cuerpos administrativos necesarios 
á impedir las filtraciones económicas; 
cobrar todo lo impuesto é imponer á 
todo lo imponiblí ; colocar en serie las 
mejoras paia que no se atropellen las 
unas á las otras y no se malogren ó 
frustren todas; embargarse del pago 
do N I e j tn S obligaciones y persuadir 
al pue ') l j do que ri ido los tributos á 
sí mismo, á su prosperidad y grande­
za, no á una oligarquía do interesados 
y egoístas explotadores del sudor y 
del trabajo popular; advenir á la nive­
lación dil 1 r jsupuesto y arreglar los 
gastos á 1 is nec sidades: he ahí cuan­
to necesita la nacional Hacienda, en 
cuyas entrañas debo plantarse el árbol 
de nuestra regeneración y esparcir­
S E ó sembrarse los gérmenes do nues­
tro progreso. 

Ya saben ustedes lo que votan al 
votarme á mí. Cualesquiera que sea el 
resaltado de sus esfu-srzos yo los agra­
deceré, no tanto por el triunfo, como 
por lo que ya ho visto, por el combato 
y el trabajo, por el entusiasmo de us­
tedes y su confianza en mi persona. 
S lelen aquí creerse deshonrados E N 
polít 'ca los que son en elecoiones ven­
cidos. S )y el único español que ha 
pertenecido á todas las Cortes celebra­
das des le la Rjvolución acá y nunca 
me ufané de tales victorias; desde los 
c )mienzos de mi vida pública hasta el 
año 69 fui siempro derrotado y nunca 

creí desminuido mi maltrecho por 
la derrcta. Existe una particularidad 
ahora entre vosotros y no la olvido. 
En grave asunto habéis tenido una 
contrariedad de carácter mora'. Yo no 
gusto de los que vociferan moralidad 
á campana herida. Croo tan indispen­
sable al pv)lítico la moral pública, co- j 
moe l valor militar al soldado. Y uun- j 
ca menciono tal condición y nunca la I 
encarezco, porque N O t ienen méri to 
los deberes y su cumplimiento, cuan­
do no hay más remedio que realizarlos. 
Pero sin duda se han acordado uste­
des do que mi gobierno estableció por 
primera y vínica vez el servii io mili­
tar obligatorio, teniendo neeesidad de 
tomar medidas radicales para el cum­

plimiento délas leyes y la extirpación 
de los abusos. Se olvidan los servicios 
con tanta facilidad entre nosotros, que 
agradeaeo á ustedes la santidad del re­
cuerdo. Yo siempre me acordaré de 
qne Murcia me ha recordado en estas 
circunstancias, y siempre le guarda­
ré todo el cariño que por esa región 
y ciudad sentía, cuando de muchacho 

vagaba por esos campos, «donde los 
helenos pusieron sus Elíseos, íos ára­
bes encontraron sus edenes, y si no 
halla el cristiano su Paraíso, es porque 
lo busca en el cielo». 

Emil io Castelar. 

Madrid 10 de Abri l de 1899. 

FK A NUISGO CAKDI NA LI 
Nació en Sicilia, pero hace muchos años que vive en liJ^paña, y por sus gus ­

tos y afifiioncs puede decirse qno es uu compatriota. 
Goza de justa fama como tenor dramático eu todo el mundo, sieudo su nom­

bre univcrsahneiitc conocido. 
Ha cantado cu los principales teatros de Italia después de recorrer Europa 

desdo Sau Petersburgo á Madrid,habiendo hecho además seis campañas art íst i­
cas en América. 

En la actual te:nporadalia cantado «Sansón y Dalila» y «Ottello» en cl Tea­
tro lioal de Madrid, reconociendo la prensa <• iuteligeiites''(lc uua manera unáni­
me, que ou la última de estas obras es cl tenor que mejor ha sabido interpretar 
el tipo ideado por Verdi, superando al gran Tamagno. 

l'osee una voz fresca, extensísima y bien timbrada, atacando las notas a g u ­
das con gran facilidad 3'poseyendo en alto grado uu completo couociiuieuto 
del arte escénico. 

Une á todo esto luia gran modestia y el afán siempre constante de agradar al 
público, sea cual fuere, aute el cual se pre,seuta. 

Como (i-ayarre, Staguo y Tamagno, Car-íinali es de lo? tenores quo sou toda 
la vida tenores de opera; uo es una de esas celebridades do un día que cantan 
ópera, luego zarzuela y al ñu dcsapirecou siu dejar recuerdo alguno de su 
efímera existencia. 

Siu uingíiu género de duda este artista es una de las figuras más salientes 
de la uotable compaiiia de ópera quo ha de actuar dur.iute ocbo noidies en 
nuestro Teatro líomea, inarcliaudo tlespués á Cartagena, completo de la 
íoiii'iice artística. 

En estas noches uos dará á conocer el «Ottello» y «Loliengriu» y recordare­
mos «Aida», «Africana» y «Grioconda», coa la seguridad de quo en Mnr.'ia li i 
de conquistar nuevos laureles que añadir á los muchos que _ya lleva ganados 
en su larga y gloriosa carrera artística. 

Eü Alicaute acaba de obtener ruidosos triunfos, que esperamos se ropetirán 
eu nuestra ciudad, eu honor de tau eminente artista. 

Cardinali debuta mañaua noche cou cl «Otello», la grandiosa ópera de Verdi, 
eu la que r a y a á una altura colosal. 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Director del HERALDO DE MUUCIA. 

RUMOR GRAVE 

E n l o s círculos donde acostumbran 
á reunirse los militares corrió ayer el 
rumor de que había ocurrido algo 
muy grave eutre un general de divi­
sión que tomó activa parte en la cam­
pana de Cuba y una autoridad superior 
del ejército. 

Según las averiguaciones que he­
mos hecho, se puede asegnrar que al­
go en efecto ha pasado, y que el mo­
tivo del conflicLo que dio origen á 
aquellos rumores lo ha dado la actitud 
del aludido general . 

Parece ser quo cste ha dirigido una 
carta al ministro de la (xuerra, en la 
cual le hace obsei'vac ones y adver­
tencias quo Polavieja considera irres­
petuosas á su autoridad. 

Lo que ha impulsado al general de 
división á escribir á dicho ministro en 
los términos quo tanto han molestado 

á éste, ha sido la relación de ascensos 
en el generalato publicado reciente­
mente en los periódicos oficiales. 

D. Emilio March, quo éste es el ge­
neral do división autor de la carta, 
creyéndose postei-gado al 1 o ser él uno 
do los ascendidos, ha hecho notar á 
Polavieja la preterición de quo se le 
hacía objeto, empleando en dicha car­
ta para ello, términos muy enérgicos 
y vehementes. 

E u e l final do la rejietila carta hace 
el Si'. Marcii una excitación al minis­
tro de la Guerra, amonestándole para 
que en éste como en todos los asuntos 
piocure proceder en justicia. 

Polavieja, estimando que el escrito 
dü Alaicli, ai)arte de la forma irrespe­
tuosa en que está redactado, contiene 
algo que so halla compiendi lo en el 
Código de Justicia militar, ha dispues­
to que se baga cargo do la carta la 
autoridad competente, para qn • se pio-
eeda á instruir la oportuna sumaria. 

Esto cs, según parece, la verdad de 
lo ocurrido; pero dada la índole espe­
cial del asunto, so comprenda que se 
procure abultar la importancia del 

mismo y que hayan circulado los ru­
mores más estupendos. 

L O S W E Y L E R I S T A S 

Dicen de Palma que en el Círculo 
Weyler is ta de aquella capital se ha 
celebrado una importante reunión, A 
la que asistió el general. 

En ella se acordó apoyar la candi­
datura de fusión sagastiuo-republica­
na en contra de la gamazo-silvelista. 

En t r e los socios del Círculo reinó 
gran entusiasmo, siendo aclamado el 
general W^eyler. 

La mul t i tud le acompañó hasta su 
domicilio, y allí hubo de salir al bal­
cón, dando un viva á España, que fué 
contestado con entusiasmo. 

T R I B U N A L E S D E H O N O R 

La cuestión militar está adquirien­
do notoria gravedad. 

Diariamente celébranse reuniones 
de tribunales de honor. 

La opinión no acoge de un modo 
resueltamente favorable la conducta 
de estos tribunales. 

Coméntase el que, habiéudose for­
mulado gravísimos cargos contra ge­
nerales, aun no se ha expulsado á n in­
guno del ejército. 

Mientras tanto, funcionan tr ibuna­
les de honor de capitanes, comandan­
tes y coroneles, quienes hasta parece 
que extreman el r igor de su fiscaliza­
ción. 

Aunque existe el convencimiento 
de que el general Fernández Tejeiro 
será expulsado del ejército, llama la 
atención el que un tr ibunal de honor 
que puede con el convecimiento mo­
ral tan solo fallar, necesite y pida d ia­
riamente pruebas materiales de deli­
tos que solo al Tr ibunal Supremo de 
Gruerra y Marina compete aportar, ca­
so de que además de ser expulsado so 
le pretenda procesar. 

Como no se ha pedido informes ni i 
Cuba ni á Fil ipinas para pasar á la re ­
serva ó para expulsar á jefes inferio­
res, es por lo qne .resalta la conducta 
•UASIAUÍE premiosa de los generales. 

L O S R E P A T R I A D O S 

Una comisión de repatriados ha vi­
sitado al ministro de Hacienda para 
pedirle que se interese eu el asunto 
del pago de haberes á los mismos, á 
fin de que puedan cobrar á la mayor 
brevedad pcsible. 

La comisión ha salido muy satisfe­
cha de los ofrecimientos que Villaver­
de ha hecho respecto al asunto. 

N E G O C I A C I O N E S 

El gobierno ha entablado negocia­
ciones cerca del Vaticano á fin de ob­
tener economías en el clori), amorti­
zando las vacantes que ocurran on las 
Cutedrales. 

Se espera conseguirlo. 

D E S C U B R I M I E N T O I M P O R ­

T A N T E . 

«El Fígaro» anuncia que el doctor 
Bru ha descubierto el microbio del 
cáncer y ha ensayado el t ratamiento 
curativo de tan torrible enfermedad. 

Añade que en breve podrá hacer 
declaraciones definitivas sobre el éxi­
to de su plan curativo. 

E l Correspongal. 
11 de Abri l . 

De Cisneros 
á Belluga 

Carta qne dirige el Cardenal 
Cisneros desde sn modesta vi ­
lla de Torrelagaua (Madrid) ú 
sn compatriota el Cardenal 
Bel luga, con residencia en la 
cindadhospitalaria de Mnrcia, 
eu ol año del Señor 9 de Abril 
1899. 
Querido Bel lug ; i : Nunca hubiera creí­

do fueran tan h )Spitalaríos los liabitan-
tts del SegiuM, siuo lo oyera di los [ iro-
pios labios de la poqueña comisión ile 
mis dos liijo.s botijos quo han i lo á v i ­
sitarte estaáeyíana Santa, con motivo 
de las fie.st:is rt-ligiosas y profanas que 
habéis celebrado, ¡(¿ue di cosas m> h in 
contado! Satisíecho estar/U del bujii 
comportamionto lie los Ireiiiti vrl ro­
meros que te han ido á sa lu lar, como á 
sn vez lo estáii ellos del bueu trato r e ­
cibido. 

Todo es grande eu tu pais; mag.iífica 
Catedral, t(jrro s )bvirbi:i, h i er ta vast id-
ma, circo taurino n-" 1, Casino el igant.i 
teatro monstruo. Ayuntamiento, Au lien, 
cia, pósito y rio sin igiril . Mug.)ro.s. . -
¡Oh! dtl bollo se.Ko mu est i prohibido e.. 


